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Este libro, como otros publicados en los œlti-
mos aæos, evidencia las vinculaciones acadØmi-
cas entre el viejo continente y los Estados ameri-
canos. En efecto, no sólo por su objeto de estudio
sino tambiØn por las trayectorias profesionales,
dos universidades europeas y dos argentinas se
reunieron para entregar un puæado de artículos
sobre problemas, integrantes de la unidad so-
cial, vínculos, conflictos y reflexiones teórico
metodológicas referidas a la familia o bien a com-
portamientos de Østa en relación con mœltiples
instituciones sociales.
Una foto de tapa ilustra en parte los conteni-
dos de la compilación: una escena domØstica,
poligeneracional, mœltiples actividades de sus
miembros en una morada con mobiliario y ro-
pajes reveladores de la pertenencia sociocultural
del grupo.
Si una de las mÆs antiguas formas de historia
de la familia fue por siglos la genealogía, acotada
socialmente y constituida por relaciones bÆsicas
de filiación y afinidad, quien abrió la mayor re-
flexión sobre la relevancia del estudio de esta
unidad de anÆlisis para comprender el orden
social fue Federico Engels, cuando en 1884
publicaba El origen de la familia, la propiedad
privada y el Estado. Sin embargo, es en el œltimo
tercio del siglo XX cuando, paralelamente a la
crítica de la modernidad, el nœmero de trabajos
sobre este objeto crece de modo asombroso. Este
crecimiento se da no sólo cuantitativamente sino
en una variedad de objetos de los que el libro
que nos ocupa presenta en buena medida.
Los compiladores, Gabriella Dalla Corte y
Darío Barriera, abren el volumen con una cuasi
clase Æulica de metodología de la investiga-
ción, ofreciendo una síntesis explicativa de las
posibilidades de uso documental, las secuencias
posibles en el abordaje del tema y los secretos en
la bœsqueda de los repositorios. Asimismo, ofre-
cen una síntesis historiogrÆfica que incluye la
incidencia de los estudios de gØnero y de la vida
privada, así como un breve avance de los artícu-
los compilados fundamentalmente desde las
fuentes utilizadas.
Desde la Universidad de Reims (Francia),
Jean-Paul Zœæiga analiza la funcionalidad de
diversas categorías del universo familiar de fines
del siglo XVIII. Siendo desde largo tiempo su
tema, el historiador juzga que la familia es mÆs
construida que unidad natural de la sociedad.
En ese sentido, es muy crítico acerca del uso de
conceptos que se toman con cierta liviandad o
presuponiendo que hay unanimidad de signifi-
cados, tal como estrategia.
ValiØndose de la documentación sobre un
conflicto en la colonia en el siglo XVII Chile
muestra cómo la figura relevante de la familia
difiere segœn el objeto de investigación. Fami-
lia, clan o individuo, entonces, desempeæan al-
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ternativamente el rol principal. De una cosa estÆ
seguro el autor: no hay que perder de vista las
conexiones familiares con el Real Servicio. Si la
familia en cuestión se ramifica en varias ciuda-
des, se tendrÆ una perspectiva diferente segœn
desde dónde se la observe. En este caso, prefiere
el uso del concepto red. Finalmente, pese a
ver la familia como un grupo, el autor estudia la
posibilidad de anÆlisis de la agencia individual,
pues es la identificación Øtnica, sexual,
genealógica, u otra posible, lo que condiciona la
acción del individuo.
Tanto para Zœæiga como para Barriera, el
concepto familia debe ser visto de modo dinÆ-
mico y, ademÆs, trascendido. En La familia, la
Historia Social y la Historia del poder político,
este œltimo autor refuerza la necesidad de supe-
rar la idea de una sociedad familiar cerrada para
buscar, en cambio, configuraciones resultantes
de las diversas adaptaciones de los actores socia-
les en circunstancias cambiantes. En la sociedad
policØntrica del Antiguo RØgimen, el autor su-
giere descentrar los miembros de la familia bus-
cando otras adscripciones en instituciones o cuer-
pos. Es en estas configuraciones donde se
construye el poder político y se aproxima a la
ciudadanía. Lejos de ponderar acríticamente el
modelo historia de la familia, el autor busca
una superación del mismo a travØs de una cons-
tante bœsqueda de operaciones teóricas.
La dispensa de edad o cómo casar a los ni-
æos, artículo presentado por Santiago Llobet
Masachs, nos recuerda otro trabajo similar para
Nueva Espaæa aunque mÆs acotado temporal-
mente: Gustos de los padres, inclinaciones de
los hijos y reglas de una feria nupcial: Parral
1770-1810 de Robert McCaa1 . Llobet
Masachs ha manejado un nœmero importante
de casos (352) pertenecientes al Obispado de
Girona, Cataluæa. Una realidad practicada du-
rante siglos pero reducida a la nobleza parece
haberse generalizado en todos los grupos socia-
les. El autor describe, entonces, los argumentos
esgrimidos para pedir la dispensa, a fines de elu-
dir el impedimento de matrimonio. Antes del
Concilio de Trento, se aludía a razones fisiológi-
cas hechos de difícil prueba o de contribu-
ción a la paz. Luego del mencionado hito, las
dispensas se pidieron principalmente por im-
potencia, consanguinidad o afinidad, aunque
la de edad no desapareció2 . Algunas razones in-
dicadas por el autor parecen haber sido mÆs acep-
tables culturalmente: casar un menor huØrfano
con mujer mayor que cuide el mundo domØsti-
co, o que la mujer conviva con el padre primero
y con el hijo luego. De haber descendientes,
llevarían el mismo apellido y la herencia perma-
necería en el mismo nœcleo familiar.
El autor relata que las condiciones de vida
difíciles en Europa llevaban a los padres a inten-
tar asegurar sus hijos. El Concilio de Trento y la
Ilustración son los hitos elegidos para periodizar.
Parecen demasiado pocos en relación al extenso
período. El interØs por casar a las niæas ha sido
mayor que el de casar a los varones: 63% y 37%
respectivamente. Llobet Masachs se interroga
acerca de las particularidades, aunque las evi-
dencias no le resultan suficientes para confirmar
sus hipótesis.
Tanto las dispensas como las denuncias de
bigamia, trabajadas en el artículo La bigamia
en los oscuros recuerdo de familia, de Estrella
Figueras VallØs, constituyen fuentes de origen
en las autoridades católicas. Como habitualmen-
te se trata de series completas, prolijas, claras,
estas fuentes tienden a monopolizar el anÆlisis
de historiadores e historiadoras, soslayÆndose
otras fuentes contemporÆneas al objeto y referi-
das al contexto histórico. Sin dudas que el ma-
trimonio fue aœn lo es un modelo social que
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la Iglesia Católica propone de modo hegemóni-
co. La autora interpreta, desde la fuente Inquisi-
ción en Nueva Espaæa, las actitudes de las afec-
tadas prioritariamente analiza bigamia
femenina. Las razones para caer en ese tipo de
transgresión son diversas: si de niæas han sido
violentadas, cuando autónomas o con compren-
sión del hecho se rebelan. Comprendieron que
el primer matrimonio carecía de legitimidad; en
tal sentido, se relaciona con el artículo anterior.
La mala vida a que fueron sometidas indujo a
las mujeres a buscar otra vida mejor. Esta razón
esgrimida escasamente fue admitida por las au-
toridades eclesiÆsticas porque, tratÆndose de una
sociedad patriarcal, el delito es entendido como
una rebelión a los derechos del marido. Igual
actitud fue la seguida por las mujeres cansadas
de ausencias prolongadas de sus maridos. Sin
noticias durante aæos, no se sabía a ciencia cierta
si ellos estaban vivos o muertos.
Para la autora, estos casos delictivos no cons-
tituían un rechazo al matrimonio, antes bien, es
su valor el que reivindican buscando uno mejor.
La Iglesia alentaba la delación con la frase des-
cargar la conciencia, por ende eran corrientes las
denuncias, muchas veces anónimas o en confe-
sión. Una omisión en este trabajo es que, habiØn-
dose tratado de una sociedad multiØtnica, no se
consideraron otros modelos matrimoniales y fa-
miliares. Las sociedades indígenas tenían con fre-
cuencia aceptada la poligamia y asimismo las afri-
canas. Son las religiones monoteístas las que
instauraron la monogamia. Daisy Rípodas
Ardanaz en su libro El Matrimonio en Indias,
reiteradamente citado en esta compilación, agre-
ga asimismo que los curas doctrineros evitaban
que se conocieran las formas poligÆmicas men-
cionadas en la Biblia, porque obrarían como mal
ejemplo. Así, se visibiliza que la monogamia ca-
tólica no es una categoría perpetua sino histórica.
Con una copiosa información juicios, cró-
nicas de viajeros, mapas, guías de propietarios
Andrea Reguera analiza la Historia de un largo
conflicto familiar en el Siglo XIX: el caso de los
Gómez. DespuØs de haber trabajado otros ca-
sos que rebelan la acumulación de conocimien-
to de la autora, Østa analiza pleitos por bienes
patrimoniales de una familia que se suceden por
mÆs de 57 aæos, a lo largo de un recorrido en el
Río de la Plata, constatado en Santa Fe original-
mente pero en camino migratorio hacia el sur.
Desde los tiempos de las autonomías provincia-
les, pasando por la Confederación y finalmente
el Estado argentino, el contexto suele estar olvi-
dado en medio de los mœltiples conflictos rela-
tados. Por ejemplo, la autora no elige mostrar la
construcción del orden jurídico rural. Por otra
parte las propiedades adquiridas por la familia
Gómez no han sido tierras vacas sino propiedad
de sociedades indígenas, eventualmente despo-
jadas por las campaæas del desierto planeadas
por Martín Rodríguez y Juan Manuel de Rosas.
Son mencionadas, sin embargo, la enfiteusis y
las relaciones políticas con Rosas respecto del
acceso a tierras. Sutilmente, la autora expresa la
significación y concepciones de los integrantes
de la familia En cuanto a la unión familiar, res-
catando expresiones como sólo por la unión la
familia serÆ grande y fuerte..., o valores como
los que manifiesta quien pide ayuda para pro-
veer a que mis hijos se conduzcan en el honor y
el trabajo.... En este sentido, los sentimientos y
emociones juegan un importante rol en las dis-
putas.
La suerte de los patrimonios y las empresas:
la difusa frontera entre el negocio y la familia en
tiempos de cambio social (1790-1830) es el
título del trabajo de Gabriela Dalla Corte Caba-
llero, cuya extensión mÆs que triplica la exten-
sión de los demÆs compilados. Las redes
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transoceÆnicas de Barcelona, en un período se-
cular que cubre el cambio de siglo XVIII y
XIX en dos espacios, Espaæa y AmØrica, per-
miten a la autora el anÆlisis de tres generaciones
de la familia Alsina. Vínculos, instituciones y
normas son observados a fin de buscar cómo los
integrantes de una red construyen poder y de-
sarrollan prÆcticas políticas a partir de la activi-
dad mercantil. El contexto político monÆrquico
y su relación con la colonia no sólo estÆn explíci-
tos y oportunamente situados, sino que el largo
período estÆ secuenciado doblemente: por la
estructura política, económica y social, y por las
generaciones de la familia, con sus conexiones
respectivas.
La actividad económica de los sujetos en cues-
tión muestra la imbricación que en este perío-
do es habitual con otras actividades de tipo
burocrÆtico. La correspondencia no es la œnica
pero sí la principal fuente de información. Se
muestran las diferentes opciones de inversión
en cada generación familiar: la empresa maríti-
ma que involucra actividades artesanales y mer-
cantiles, y la propiedad inmueble urbana y
rural. La autora muestra cómo se dan en simul-
tÆneo la construcción empresarial y la familiar:
se registran en la misma libreta de cuentas tanto
las operaciones económicas como los nacimien-
tos, casamientos y defunciones de los integran-
tes de la familia.
Esta reseæa aspira a que lectoras y lectores
puedan adentrarse en Espacios de Familia, con
una curiosidad motivadora de nuevas investiga-
ciones pero, sobre todo, si son docentes, a que
propongan al alumnado su rico material con
posibilidades comparativas, con hipótesis para el
debate y con problemÆticas de los siglos aborda-
dos capaces de estimular una comprensión epocal.
Notas
1 En Historia Mexicana (1991). Vol XL:4, p.160.
2 Personalmente he encontrado un par de casos sucedidos en siglo XVIII en los
que se forzó a dos niæas de diez aæos de edad a casarse con dos sujetos adultos.
Uno de ellos socio de un importante comerciante de la elite santafesina,
BartolomØ Diez de Andino, Río de la Plata. En ambos casos, a los quince aæos
las jóvenes iniciaron juicio, resultando uno favorable y el œltimo comentado no,
tras lo cual Josefa Diez de Andino fue obligada por el obispo de Buenos Aires a
cohabitar con Ledesma Valderrama, socio y amigo del hermano.
